
El Hombre de Dios 
(Oda a Juan Pablo II) 

  
Viajamos con usted por el mundo 
Comprendimos  su mirada fija y afectuosa 
 y su valor invencible,  
hombre de Dios.  
Hombre libre de ver más allá del tiempo  
libre de cantar el misterio del viento 
 y de admirar la nieve 
  
Hombre libre de acariciar 
 una madre y a su niño  
De curar un enfermo 
y de transformar los potentes  y la historia  
  
con misericordia divina  
 palabra profunda una sonrisa amable 
 y el dolor ocultado de Pedro, 
Usted, Pedro, el verdadero electo de Cristo  
nos deja su rostro radiante  
 y una mirada afligida; su esencia de  persona 
  
Vida jamás vencida,   
palabra jamás  muda  
testimonio  de la vida de cada hombre  
como subvención y derecho de Dios,  
su creación y naturaleza, su hijo 
  
y el  que quiera Desafiarle, que pruebe   
a crearse el mismo,  
a matar aquél que nace , aquél que muere, 
 delirio  de  hombres  ciegos 
  
  
Oh nuevo Bautista, 
 deja  el tiempo en el cual el  Señor revolvió entre nosotros, 
 mientras que está  allí, en la Luz 
 y con  voz inolvidable nos invita todos a verlo :  
“no tengan miedo, abran las puertas al Señor” 
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